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			—Hace mucho tiempo, vivía un hada malvada llamada Maléfica, nombrada así tanto por su malicia como por su magnificencia; sus labios tan rojos como la sangre recién derramada, sus pómulos eran tan marcados como el dolor de haber perdido al amor de tu vida; y su corazón tan frío como las profundidades del océano.

			El cuentacuentos se encontraba de pie en una calle adoquinada cerca del castillo, y miraba con satisfacción a la pequeña multitud reunida a su alrededor. Los niños lo contemplaban boquiabiertos, las amas de casa interrumpían sus compras y los comerciantes se acercaban.

			Entre todos ellos, había una mujer envuelta en una capa y con la capucha puesta. Estaba un tanto apartada del resto y, aunque el cuentacuentos no podía ver su rostro, algo en ella llamó su atención. 

			Hacía apenas un par de días que él había llegado al reino de Perceforest y su historia había sido muy bien recibida en la ciudad anterior. No solo se había llenado los bolsillos de monedas, sino que, además, en la segunda mejor posada del lugar le habían invitado una cena y ofrecido un lugar junto al fuego para pasar la noche. Ahora, al estar tan cerca del castillo, donde tenía que haber más dinero, su historia podría hacerle ganar recompensas aún mayores.

			—Había una princesa, Aurora, nombrada así por el amanecer. Su cabello era tan dorado como la corona que algún día descansaría sobre su cabeza. Sus ojos eran tan grandes y dulces como los de una cierva. Desde el día de su nacimiento, era imposible verla y no amarla. Pero el hada malvada odiaba la bondad y le lanzó una maldición.

			A su alrededor, los oyentes contuvieron la respiración. El cuentacuentos se sintió complacido por ello, hasta que se dio cuenta de que no encontraban ese sobresalto del todo agradable. Algo no andaba bien, pero no sabía qué podía ser. Había escuchado una variante de esa historia en Weaverton y se había dado a la tarea de adornarla un poco. Estaba seguro de que era una historia sólida, diseñada para confirmar las ideas de los ancianos y enardecer las pasiones de los jóvenes.

			—Cuando cumpliera los dieciséis años, se pincharía el dedo con el huso de una rueca y ¡moriría!

			Varios oyentes expresaron su consternación con un grito. Un niño se agarró a la mano de otro.

			De nuevo, esa reacción no había sido del todo normal. No tenía por qué afectarles tanto. 

			Vio con claridad que era momento de suavizar la crueldad de su historia con un toque de heroísmo.

			—Pero, ¿adivinen qué?, también había un hada buena y…

			Se oyó un resoplido proveniente de la figura encapuchada. El cuentacuentos hizo una pausa, lo que arruinó el ritmo de su historia. Estaba a punto de retomar el hilo de la narración y comenzar de nuevo cuando la mujer con capucha habló.

			—¿Eso fue lo que sucedió? —Tenía una voz melodiosa, matizada por un acento que él no logró reconocer—. ¿En serio? ¿Estás seguro, cuentacuentos?

			No era la primera vez que tenía que lidiar con un aguafiestas. Le dedicó su sonrisa más brillante y miró a su alrededor, como invitando al resto de la multitud a sonreír con él. 

			—Cada una de mis palabras es tan cierta como que tú estás parada frente a mí.

			—¿Cuánto estarías dispuesto a dar para defender esa verdad? —replicó la voz de la mujer. 

			El cuentacuentos se dio cuenta de que su audiencia estaba fascinada por el diálogo, mucho más de lo que la había fascinado su historia. 

			—¿Me darías tu voz? ¿A tu primogénito? ¿Tu vida?

			Él soltó una risa nerviosa.

			La mujer se quitó la capa y, sin pensarlo, el cuentacuentos dio un paso para alejarse de ella. Y luego otro. 

			Aterrada por lo que podría suceder a continuación, la multitud también retrocedió. 

			—Tú… tú… —El hombre se quedó sin palabras. 

			Unos cuernos negros, tan siniestros como su sonrisa, dibujaban una curva detrás de la cabeza de la mujer. Sus labios eran tan rojos como la sangre recién derramada, sus pómulos eran tan marcados como el dolor de haber perdido al amor de tu vida. Y el cuentacuentos se temía que, sin duda, su corazón sería tan frío como las profundidades del océano.

			De pronto, el hombre cayó en cuenta de que las historias siempre provienen de algún lado. Y que se rumoraba que Perceforest tenía una reina muy joven, cuyo nombre no se había tomado la molestia de preguntar pero que comenzaba a intuir. Eso significaba que quien estaba parada frente a él era…

			—Ya debes haber adivinado mi nombre, cuentacuentos. ¿Podrías decirme el tuyo? —preguntó Maléfica.

			Pero parecía que él aún no lograba que salieran palabras de su boca.

			Ella esperó un momento y, al no recibir respuesta, torció los labios en una sonrisa que no prometía nada bueno. 

			—¿No? No importa. Que este sea tu destino: serás un gato, maullarás tus historias debajo de las ventanas y tu única satisfacción será que te arrojen una bota o una cubeta de agua a la cabeza a cambio de tu esfuerzo. Que permanezcas así hasta que mi malvado corazón se ablande.

			De las manos de Maléfica surgió un torbellino de luz dorada y muy brillante, y todas las personas alrededor del cuentacuentos comenzaron a crecer. Mientras gritaban, los niños se volvieron tan enormes que sus zapatos de cuero gastados adquirieron el tamaño de la cabeza del hombre, que cayó sobre sus manos y sus rodillas. Un extraño calor lo envolvió, como si alguien le hubiera lanzado una manta de piel sobre la espalda. Abrió la boca para gritar, pero el sonido que salió de él no fue más que un aullido terrible e inhumano.

			—Creo que ya conocen el final de esta historia —concluyó Maléfica, mirando a la multitud. 

			A continuación, dio un salto y empezó a volar por el cielo, alejándose de la ciudad con sus grandes y poderosas alas, que provocaron una ráfaga de viento… y dejando al cuentacuentos, que se ganaba la vida con las palabras, sin la posibilidad de decir ni una sola.
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			Cuando Aurora era una niña que vivía en el bosque, cuya única corona era una que había tejido con madreselvas, creía que la reina de aquel lejano castillo sería feliz todo el tiempo, porque todos tenían que escucharla y hacer exactamente lo que pedía. Cuando ella misma llegó al trono, descubrió lo equivocada que estaba.

			Por un lado, ahora parecía que todos querían decirle lo que debía hacer. 

			Al asesor de su difunto padre, un anciano de aspecto  sombrío llamado Lord Ortolan, le gustaba  hablar sin parar sobre sus obligaciones reales, que por lo general consistían en poner en práctica las estrategias que él le indicaba para enriquecer el tesoro de la corona.

			Y también estaban los cortesanos: hombres y mujeres jóvenes provenientes de familias nobles de todo el reino, enviados al palacio para acompañarla, que daban por sentado lujos y placeres que ella nunca había disfrutado. Le enseñaron bailes formales que no conocía, le llevaron juglares para que le cantaran canciones sobre hechos heroicos, y malabaristas y acróbatas para que la hicieran reír con sus excentricidades. Murmuraban chismes unos sobre otros, especulaban sobre la prolongada visita a su reino del Príncipe Phillip, y sobre si su pretexto de estudiar el folclor ulsteadiano en las bibliotecas de Perceforest sería la verdadera razón de su estancia. Todo era muy agradable, pero insistían en que Aurora hiciera las cosas como siempre se habían hecho. Y ella quería un cambio. 

			Había esperado que Maléfica, su Madrina, fuera más comprensiva, pero no lo era. En vez de eso, en infinidad de ocasiones sugería, de manera inútil y malintencionada, que Aurora sería más feliz gobernando desde El Páramo. Mientras la joven vivió en el palacio, Maléfica se mantuvo alejada. Por primera vez en su vida, no contó con el consuelo de ver la sombra de su Madrina a su lado. 

			Tampoco ayudaba el hecho de que quizás Aurora sí hubiera sido más feliz en El Páramo. El castillo era demasiado grande, húmedo y estaba lleno de corrientes. El viento silbaba en los pasillos interiores. Las chimeneas tenían tendencia a apagarse, dándoles  a las habitaciones, con su elaborada decoración, un constante aroma a quemado. Sin embargo, lo peor de todo era el hierro. Cerraduras de hierro, rejas de hierro en las ventanas y franjas de hierro en  las puertas. Eran un recordatorio de las cosas horribles que su padre, el Rey Stefan, había hecho y de las cosas aún más horribles que había querido hacer. Aurora había ordenado que se quitaran y se reemplazaran, pero era una tarea tan grande que ni siquiera una cuarta parte de las habitaciones estaban terminadas. 

			Con tantos malos recuerdos, no culpaba a Maléfica por no querer visitarla.

			Pero el palacio era el lugar donde Aurora tenía que estar. No solo porque quería saber qué se sentía ser humana, sino porque, como reina de Perceforest y del Páramo, tenía un objetivo: lograr que las hadas y los humanos de ambos reinos pensaran en sí mismos como habitantes de un mismo territorio unificado. El primer paso era crear un tratado. El único problema era que nadie se ponía de acuerdo en nada. 

			Las hadas querían que los humanos permanecieran fuera del Páramo, pero ellas podrían pasear a su antojo por Perceforest siempre que quisieran. Y los humanos querían recolectar en El Páramo todo lo que encontraran en el suelo, a pesar de que algunas de esas cosas eran, en realidad, hadas hongo, cristales que formaban parte del paisaje o pedazos de casas de otras criaturas.

			Aurora había pasado la mañana tratando de avanzar en su proyecto, sin éxito.

			—Espero que no la haya ofendido nadie aquí —dijo el Conde Alain, sacándola de sus erráticos pensamientos. 

			Era el más joven de sus importantes terratenientes y también el más apuesto. Tenía un cabello denso, tan negro como la medianoche y con un único mechón blanco, como si fuera un zorrillo muy guapo.

			—¿Disculpa? —preguntó Aurora intrigada.

			Él señaló hacia la ventana. 

			—Sembró en todos nosotros el miedo de que pudiera vernos de la misma manera en la que ve esa ventana.

			—Oh, no —replicó avergonzada—. Solo estaba perdida en mis propias especulaciones.

			Al otro lado del gran salón, un arpista entretenía a un grupo de damas. La familia real acababa de llegar del almuerzo y estaban considerando juegos y actividades para la noche.

			El Conde Alain se acarició el mentón, donde comenzaba a brotar una barba delgada. Sus ojos verdes brillaban de alegría, pero en ocasiones Aurora se preguntaba si no se estaría burlando de ella. 

			—Me temo que no hemos logrado entretenerla, Su Majestad. Mejor vayamos a cazar a esos bosques que tanto admira. 

			—Eres muy amable —respondió Aurora—. Pero nunca me ha gustado la caza. Me siento muy mal por las criaturas.

			—Su empatía habla muy bien de usted —afirmó el Conde Alain y, antes de que ella pudiera responder, se le dibujó una amplia sonrisa en el rostro—. Sin embargo, ¡en esta ocasión sí lo disfrutará! Será pura diversión. Una mera excusa para salir a jugar. Sin duda, le urge salir de este sofocante castillo para pasar una tarde agradable.

			De hecho, Aurora quería salir del castillo.

			—Sí —respondió una voz; era la del Príncipe Phillip, que acababa de entrar a la habitación con barro en las botas—. Puedo confirmar que debería hacerlo, Su Majestad. En estos momentos, con el verano convirtiéndose en otoño, su reino posee una belleza maravillosa.

			Con sus rizos color caramelo y la sonrisa desenfadada que ofreció a todos, logró captar la atención de la mayoría de las mujeres y la mitad de los hombres de la habitación.

			Pero no la de Aurora. Desde que era reina, el Príncipe Phillip se había vuelto su persona de confianza, con quien se reía cuando se sentía abrumada por las tareas que implicaban gobernar un reino. Apenas el día anterior, habían pasado una tarde muy agradable jugando el juego de la oca frente al fuego, aunque ambos hicieron trampa sin piedad.

			Su amistad era, para ella, un lugar seguro. A fin de cuentas, ya la había besado, aunque ella  no pudiera recordarlo. Ni siquiera lo había hecho porque hubiera querido, sino por la esperanza de que con eso pudiera poner fin al conjuro.

			Pero no logró acabar con él, porque no la amaba. No había sido un beso de amor verdadero, lo cual, pensaba ella en su interior, era un alivio. Después de todo, el amor había sido la causa de todo el sufrimiento de Maléfica. En todos los sentidos, la amistad era mucho mejor.

			—Vamos a aclarar algo —le dijo a Phillip—. En tu tierra, ¿la caza se hace por diversión?

			—En Ulstead —contestó él, después de pensar un poco en el asunto—, aunque muchos encuentran que la caza es entretenida, siempre la practicamos con absoluta seriedad.

			Aurora volteó hacia el Conde Alain, cuya sonrisa se había endurecido. Se sintió un poco culpable.

			—Me encantaría cabalgar por el bosque —le dijo Aurora—. Pero no en una cacería. Y tampoco debemos cruzar hacia El Páramo.

			—Por supuesto, mi reina —respondió el Conde Alain, con un brillo en sus ojos de nuevo—. Es bien sabido que usted tiene una actitud inexplicablemente generosa hacia las hadas. 

			Sintió el impulso de hacerle entender al Conde Alain que eran los humanos quienes habían mantenido una guerra contra el Pueblo de Moorland durante generaciones y no al revés, pero se tragó las palabras. Él había crecido escuchando advertencias sobre El Páramo. Como la mayoría de la nobleza, no había experimentado la belleza de aquel lugar ni la naturaleza alegre de los seres que lo habitaban.

			Había crecido rodeado de mentiras. Tenía que convencerlo de que los rumores no eran ciertos y hacerle entender que era posible aprender una nueva forma de ver a las hadas. Una nueva forma de ver el mundo. 

			Si lograba ponerlo de su lado, el conde se convertiría en un poderoso aliado a la hora de negociar el tratado y a la hora de cambiar la mentalidad de los demás, en especial la de los cortesanos más jóvenes, que lo admiraban.

			Tal vez salir a cabalgar fuera una muy buena idea.

			—No debemos cruzar hacia El Páramo, pero podemos acercarnos para disfrutar de sus vistas —se corrigió Aurora—. De hecho, toda la corte debería venir con nosotros. Podemos ir mañana por la tarde y hacer un pícnic en un lugar que esté lo bastante elevado como para tener una buena vista de lo que guarda su interior. El Páramo no se parece en nada al muro de zarzas que lo rodea. En realidad, es hermoso.

			El Conde Alain suspiró y esbozó una sonrisa un poco forzada. 

			—Como usted ordene, mi reina.
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			¿Te gustaría saber qué se siente perder tus alas?

			Primero tienes que imaginar lo que es poder saborear las nubes en tu lengua y zambullirte en el cielo como te zambulles en una piscina llena de agua en un caluroso día de verano.

			Tienes que imaginar el sol en tu rostro cuando vuelas por encima de las nubes. 

			Tienes que imaginar lo que es no tener miedo a las alturas nunca. 

			Y las alas en sí, dobladas sobre tu espalda, finas y suaves. Todas las noches de tu vida has dormido cubierta por su calidez.

			Entonces, de la nada, se fueron. Te las cortaron. Te falta una parte de ti, una parte que todavía está viva y que golpea contra una jaula que no puedes ver. 

			Sientes un intenso dolor. Eres una herida que no se cierra nunca. 

			Te vuelves pesada y lenta. El reino que has perdido está por encima de ti, de color azul cerúleo y fuera de tu alcance.

			Maldices el cielo.

			Maldices el aire.

			Maldices a la niña.

			Y tú misma te conviertes en la maldición.
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			Aurora odiaba dormir. Todas las noches encontraba excusas para quedarse despierta hasta más y más tarde. Siempre había listas que hacer, cartas que escribir e interminables revisiones del tratado sobre las cuales reflexionar. Solía vagar por su enorme recámara, echando más leña al fuego y dejando que las velas se derritieran hasta crear una alberca de cera. 

			Pero siempre llegaba un punto en el que tenía que ponerse la bata y el gorro de dormir, y apagar las velas. Luego se acurrucaba debajo de las sábanas y observaba las estrellas a través de la ventana, intentando convencerse de que era seguro cerrar los ojos, que a la mañana siguiente despertaría.

			No dormiría durante los siguientes cien años.

			El hechizo se había terminado.

			La maldición estaba rota.

			Sin embargo, la mayoría de las noches, Aurora no conseguía dormir sino hasta que el tono rosado del amanecer comenzaba a iluminar el horizonte. La mayoría de los días se levantaba exhausta; en ocasiones, apenas lograba salir de la cama.

			Pero cuando llegaba la siguiente noche, el miedo la embargaba de nuevo. Sentía que, si se quedaba dormida, sería como caer en un pozo profundo, uno del que tal vez no podría volver a salir nunca.

			[image: ]

			Esa noche, después de dar vueltas y vueltas por un rato que sintió como un siglo, decidió salir de la cama. Tras ponerse una pesada túnica con un brocado de oro, atravesó la silenciosa casa en la que todos dormían, hasta llegar a una fuente que se encontraba al borde de los jardines reales.

			Phillip levantó la vista desde donde estaba sentado tallando una flauta bajo la luz de la luna. 

			—Su Majestad —llamó—. Estaba esperando que viniera. 

			La primera vez que se topó con él durante una de sus caminatas nocturnas, el príncipe le contó que en Ulstead las fiestas de la corte solían durar toda la noche, así que se había acostumbrado a quedarse despierto hasta tarde. En esa ocasión, habían pasado el tiempo saltando rocas en un estanque ornamental.

			—Es el tratado lo que no me deja dormir —le confesó ella con un suspiro, aunque esa no era toda la verdad—. Me temo que los humanos y las hadas nunca lograrán coincidir en nada. Y si los obligo, ¿de qué serviría?

			—En Ulstead las historias sobre las hadas son incluso peores que las que se oyen aquí, pero no hay nadie del Pueblo de Moorland para contradecirlas. Las más agradables ya no se cuentan. El único lugar en donde se pueden encontrar es en la sección ulsteadiana de tu biblioteca real. La gente de Perceforest es afortunada, aunque todavía no se haya dado cuenta.

			Aurora estaba sorprendida. 

			—¿Y tú te creíste esas historias? 

			Phillip miró hacia el bosque.

			—Antes de llegar aquí, había dejado de creer en las hadas —afirmó, luego la volteó a ver con una sonrisa—. Las cosas nuevas son complicadas. Pero tú logras que la gente te escuche. Lograrás convencerlos.

			Ella sacudió la cabeza ante sus amables palabras, pero estas hicieron que se sintiera mejor.

			—Eso espero. Y, ya que soy tan convincente, tal vez pueda convencerte a ti de que no hagas trampa en una partida de loggets bajo la luz de la luna.

			—¡Es imposible hacer trampa en el lanzamiento de vara! —exclamó él, aunque ya estaba buscando la mejor rama caída que pudiera encontrar.

			—Ya veremos —murmuró ella mientras tomaba una vara a la que él ya le había echado el ojo.

			Eso ocasionó una batalla llena de risas. Phillip intentó arrebatarle la rama de las manos, pero ella la puso fuera de su alcance. Con el esfuerzo la vara se rompió y Aurora aterrizó en el suelo. El príncipe estaba horrorizado. 

			—Discúlpame —exclamó, tratando de alcanzar su mano—. Mi comportamiento fue muy poco caballeroso. 

			Ya de pie, Aurora se quitó el polvo de su túnica de brocado sintiéndose un poco torpe.

			Quería jugarle una broma. Quería que volviera a reír. Quería recordarle que eran amigos, y que los amigos pueden ser torpes el uno con el otro, incluso si uno de ellos es una reina y el otro, un príncipe.

			Pero, mientras lo miraba a los ojos, no pudo encontrar las palabras correctas. 

			—Deja que te acompañe de regreso al palacio —propuso Phillip, mientras le ofrecía su brazo y una sonrisa un poco vacilante—. Y, en señal de arrepentimiento, no intentaré guiarte a una zanja.

			—Quizá debería ser yo la que nos guíe —dijo Aurora con gracia.

			—Sin lugar a dudas —respondió Phillip.

			[image: ]

			Demasiado temprano, las cortinas se abrieron y comenzó a entrar el sol. Aurora se quejó e intentó enterrar la cabeza debajo de las almohadas.

			Marjory, su mucama, dejó una bandeja al pie de la cama: té, pan con mantequilla y mermelada de membrillo. 

			—Aunque es muy inapropiado, su consejero insistió en que le dijera que le gustaría que le conceda una audiencia tan pronto como esté despierta —anunció la chica, volteándose para sacudir un vestido color verde apio. 

			—¿Qué supones que quiere? —preguntó Aurora, mientras se sentaba en la cama. 

			Tomó la taza caliente y se la llevó a los labios.  A pesar de que llevaba ya varios meses viviendo en el castillo, se negaba a hacer como si sus sirvientes no existieran, como los otros nobles le habían indicado que era lo correcto. Su padre había sido sirviente en el castillo antes de convertirse en rey y, a pesar de todas sus faltas, Aurora sentía que su ascenso probaba que nadie tenía que ser pasado por alto.

			—Siéntate conmigo. Come un poco de pan y mermelada.

			Marjory se sentó de buena gana, pero no parecía tan alegre como era habitual en ella. Tenía el cabello rojo, y su rostro, pálido y lleno de pecas, se tornaba rojo cuando algo le molestaba, como parecía ser el caso en ese momento. 

			—Algunos habitantes de la ciudad quieren verla. Lord Ortolan intentó rechazarlos, pero se niegan a irse.

			—Entonces, ¿crees que eso es lo que quiere discutir conmigo?

			Aurora le puso mantequilla a dos rebanadas de pan y le entregó una a Marjory. La chica le dio una gran mordida. 

			—Bueno, Nanny Stoat dice que Lord Ortolan no quiere que usted hable con nadie de su gente, solo con aquellos a quienes él ya se echó al bolsillo. Perdóneme por repetir esto, pero, según ella, no quiere que usted tenga ideas que no provengan de él.

			—¿Nanny Stoat? —preguntó Aurora.

			—Todos en el pueblo la escuchan —dijo Marjory—. «Si tienes algún problema», dice la gente, «consúltalo con Nanny Stoat: ella siempre encuentra la forma de solucionarlo».

			—¿Así que tú crees que Lord Ortolan no planea decirme sobre la gente del pueblo que vino a verme? —quiso saber Aurora—. ¿Y que logrará que se marchen sin que yo me dé cuenta?

			Marjory asintió, aunque parecía sentirse culpable por hacerlo.

			Aurora se bebió el resto del té y salió de la cama. Se acercó a su tocador y comenzó a cepillarse el cabello con brusquedad. 

			—Será mejor que baje de inmediato si quiero hablar con ellos. Cuéntame todo lo que has escuchado… ¡rumores, lo que sea!

			—Espere —pidió Marjory, saltando de la cama y tomando a la fuerza el cepillo de la mano de Aurora—. Le trenzaré el cabello tan rápido como pueda, pero necesito que deje de hacer eso.

			—¿Sabes qué es lo que quieren? —preguntó Aurora, que permanecía sentada y frunciendo el ceño en el espejo. 

			La chica comenzó a desenredarle el cabello, haciendo una raya precisa que separaba la parte inferior. 

			—Escuché que hay un chico desaparecido. Un sirviente de aquí del castillo. Era uno de los mozos del establo, así es que yo en particular no lo conocía. 

			Aurora se giró en su silla. 

			—¿Desaparecido? ¿A qué te refieres con eso?

			—La última vez que lo vieron se dirigía a su casa para visitar a su madre —explicó Marjory, sosteniendo con fuerza las secciones que ya había trenzado—, pero nunca llegó ahí y nadie lo ha visto desde entonces.

			Unos minutos más tarde, Aurora bajaba corriendo las escaleras, con sus zapatillas de seda y su vestido verde. Lord Ortolan intentó bloquearle el camino conforme se acercaba a las puertas del palacio. 

			—Su Majestad, me alegra mucho que esté despierta. Si puedo robar su atención un momento, hay un asunto sobre la flora mágica de la frontera…

			—Quiero hablar con la familia del chico desaparecido —declaró ella.

			Su sorpresa fue evidente. 

			—Pero ¿cómo se enteró?

			—Eso no importa —respondió de la forma más agradable que pudo—, te ahorraste tener que explicarme el asunto, aunque quiero suponer que estabas a punto de hacerlo.

			—Por supuesto —convino él con suavidad—. Pero tenemos asuntos más importantes que discutir. El tema del chico puede esperar.

			—No —concluyó Aurora—. No creo que pueda esperar.

			Lord Ortolan hizo una mueca y se detuvo; como no podía contradecir su instrucción, al fin llamó a un lacayo para que le indicara a la familia del chico el camino hacia las estancias privadas del castillo, un lugar mucho más íntimo que el cavernoso gran salón.

			Aurora se alegró. Le gustaban esas habitaciones. Ahí no había ningún trono en el que se tuviera que sentar, algo que terminaba por intimidar a cualquier persona que se acercara a ella. En cambio, se sentó en una silla acolchada y comenzó a pensar cómo podría encontrar al mozo. Alertaría a la guardia y haría que los soldados barrieran las tierras. Quizá después de hablar con la familia tendría más información para poder enfocar mejor la búsqueda. 

			Unos minutos más tarde, entraron tres personas: un hombre que sostenía su sombrero en la mano y dos mujeres mayores. El hombre inclinó la cabeza y las mujeres se agacharon para hacer una reverencia profunda.

			—¿Su hijo ha desparecido? —preguntó Aurora.

			Una de las mujeres dio un paso adelante. Era tan delgada que se la podría haber llevado el viento. Un atuendo desgastado colgaba de sus huesudos hombros. 

			—Debe convencer a las hadas para que nos regresen a nuestro pequeño Simon.

			—¿Creen que las hadas se lo llevaron? —quiso saber Aurora, incrédula—. Pero ¿por qué?

			—Tenía un encanto especial con los animales —explicó el hombre, quien para entonces Aurora ya había deducido era el padre de Simon—. Y podía tocar la flauta como nadie que haya escuchado, aunque apenas tenía catorce años. Incluso los ancestros se levantaban a bailar. El Pueblo de Moorland está celoso de que tengamos chicos tan listos como él. Los quieren para sí mismos.

			Esa era precisamente la razón por la que el país necesitaba un tratado y esa era precisamente la razón por la que era tan difícil negociarlo.

			Aurora estaba segura de que el Pueblo de Moorland no se había llevado al niño: a las hadas les gustaba el sonido de la flauta, cierto, pero no tanto como para hacer algo así. Y estaba igual de segura de que la familia de Simon no le creería si no encontraba alguna prueba.

			—¿Podría haberle pasado alguna otra cosa?  —preguntó con gentileza.

			Lord Ortolan se aclaró la garganta: 

			—El chico era un ladrón.

			La segunda mujer habló. Tenía el cabello blanco y recogido en un chongo grande, y le temblaba un poco la voz por el enojo. 

			—Lo que sea que hayan escuchado, son historias falsas.

			—¿Qué historias? —repitió Aurora—. ¿Qué fue acusado de robar?

			—Uno de sus caballos, Su Majestad —respondió Lord Ortolan—. Y también un cuenco de plata. La razón por la que nadie puede encontrarlo es porque se escapó.

			—Eso no es cierto —intervino el hombre—. Era un buen chico. Le gustaba su trabajo. No estaba enamorado de ninguna chica y no había visitado ni siquiera la ciudad más próxima.

			—Veré lo que puedo descubrir sobre el tema —les prometió Aurora.

			—Las hadas lo tienen —repitió la mujer mayor con el chongo—. Acuérdense de mis palabras. Su Majestad, perdone que le diga esto, pero se sienten envalentonadas desde que usted está en el trono. De hecho, el otro día…

			—El gato —la interrumpió el hombre con complicidad, asintiendo.

			—¿El gato? —repitió Aurora y casi de inmediato se arrepintió de decirlo.

			Le contaron la historia del cuentacuentos y de Maléfica y, aunque ninguno de los que se la refirieron había estado presente cuando sucedió, Aurora no dudaba que era cierta. Para cuando condujeron afuera a los visitantes, unos veinte minutos después, ella ya se había quedado con el corazón encogido.

			—Si me permites —le dijo a Lord Ortolan y comenzó a levantarse.

			—Su Majestad. —Se aclaró la garganta—. Tal vez recuerde que había algo que quería discutir con usted hace unos momentos. 

			—Recuerdo que no querías que hablara con la familia de Simon —contestó Aurora con aspereza. 

			No era la primera vez que consideraba con seriedad la idea de despedir a Lord Ortolan. Si no tuviera tanta influencia en la corte… Si no fuera la persona que lograba entender cómo funcionaban tantas cosas en el reino… Estaba claro que el Rey Stefan había permitido que Lord Ortolan manejara todos los aspectos prácticos de Perceforest mientras él alimentaba su obsesión por Maléfica y discutía con sus alas rotas.

			—No quería que perdiera su tiempo hablando con el pueblo. Después de todo, es mi deber y un privilegio protegerla de ese tipo de cosas que, como es natural, le causan incomodidad a una joven dama —explicó Lord Ortolan de forma diplomática—. Pero además hay otra cosa.

			Aurora pensó en el desayuno, del que no había tenido oportunidad de probar más que un bocado y en todas las demás cosas que debería estar haciendo. Pensó en el chico desaparecido y en que los aldeanos habían denunciado que Maléfica había convertido al cuentacuentos en gato. Pensó en el tratado. No quería saber nada de ninguna otra cosa que estuviera saliendo mal.

			Pero no podía confesárselo a nadie, y menos a Lord Ortolan, a quien le encantaría quitarle sus problemas de encima y tomar todas las decisiones por ella. 

			—Muy bien —dijo en cambio—. ¿De qué se trata?

			Él se aclaró la garganta. 

			—Flores, Su Majestad. Está creciendo una pared de flores que forma un círculo alrededor de Perceforest.

			—Eso suena… bonito —contestó ella, un tanto desconcertada por su tono sombrío. 

			Lord Ortolan frunció el ceño y se dirigió al escritorio, donde descansaba una caja de madera. 

			—Sí, entiendo que podría sonar de esa manera. Pero tal vez quiera recordar la paredes de zarzas que rodeaban El Páramo para protegerlo de los humanos.

			Aurora esperó a que le explicara la importancia de las zarzas. 

			—¿Estas flores están separando nuestro reino de los demás? ¿Ya no es posible el comercio? 

			Lord Ortolan se aclaró la garganta otra vez, de forma ruidosa. 

			—No se trata de eso, no exactamente. Los caminos están libres de flores… Bueno, las flores han crecido formando un arco por encima de los caminos. Todavía se puede entrar y salir de Perceforest. Pero los comerciantes tienen miedo. Y algunos de los nuestros no quieren salir por temor a que los pasajes se cierren.

			Lord Ortolan abrió la caja de madera. Dentro había un trozo de enredadera con dos grandes rosas adheridas, ambas tan negras como el color de la tinta. El exterior de cada pétalo brillaba como cuero pulido, mientras que el interior era grueso y opaco como el terciopelo. En el extremo de cada uno había una espiga tan puntiaguda como la cola de un escorpión.

			—Ah —susurró Aurora—. Entiendo por qué resultan un poco amenazantes.

			—¿Un poco? —Lord Ortolan se ahogó con sus propias palabras—. Tienen que ser obra de su Madrina, pero ¿qué estará planeando?

			—No quiere hacerle daño a nadie en Perceforest —aclaró Aurora mientras acariciaba uno de los pétalos. Eran de una suavidad extraordinaria, excepto por la espiga, y muy hermosas. Justo como su Madrina.

			—Su Majestad, ¿cómo podemos estar seguros? —insistió Lord Ortolan.

			—Está tratando de ayudar —explicó Aurora con una sonrisa cariñosa—, lo que significa que será mucho más difícil convencerla de que se detenga.
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